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MEMORIAL LITERARIO. 

LITERATURA ESPAÑOLA. 

ANÁLISIS LITERARIOS. 

PRINCIPIOS Di LITERATURA, Ó Curso razonodo de bellas 
letras y bellas artes. Obra escrita en francés por Mr. 
Batte^x.,d^ la Acadernta francesa, tradíu:ida al Cas-
teilam é ilustrada con notas críticas,y IQS correspon­
dientes apéndices sobre la Literatura Española, por Don 
Agustin Garda de Arrieta. Librería de Baylo calle de 
¡as Carretas, i¿¡. rs. rústica y i8 en pasta cada tom» 
para los Subscriptores. 

PRIMER EX^HACTO. TOMO PRIMERO. 

N o nos detendremos en alabar esta obra, porque 
su mérito es uniyersalmente conocido: la mas sana parte 
de ios literatos la miran como clásica, pues reúne los 
mejores preceptos y los exemplos mas escogidos en to­
dos los ramos de la literatura. Sus reglas son tomadas de 
la naturaleza misma, pero de la naturaleza bien obser­
vada y estudiada, como lo hicieron aquellos felices in­
genios que elevaron las artes al mayor grado de per­
fección. En un Periódico como el nuestro dedicado á 
extender el buen gusto literario, debe ocupar el primer 
lugar el análisis de la obra del célebre Batteux. Debe­
mos pues no solo extractar lo que contenga de mas in­
teresante, es decir, los preceptos y reglas generales, si 
no también exámincir con sumo cuidado la traducción, 
pues si unas obras elemental^ como estaño están tra-
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ducidas con la perfección posible, la reputación del au­
tor padece mengua , se" dí;shonra el traductor, y el pú­
blico recibe daño en lugar de provecho. 

Poco importa que un traductor visoaa traslade á su 
gálica jerigonza''úñá ñoVela pueril , un cuento frió, ó 
ima historietaridlcula, pues no todo ha de ser excelen­
te; pero en obras como esta es necesario, ó no tocarlas, 
ó caer en anatema, si el autor no conserva el mismo 
mérito en la lengua que se le hace hablar de nuevo, que 
en la suya propia. , , ,, , 

Así pues, para que el traÜüctor español merezca el 
lauro de haber connaturalizado entre nosotros al célebre 
Abate francés, es indispensable que su lenguage y su 
estilo no desdigan de la pluma del autor en uno como 
en otro idiorfta, que sus reflexíofies sobre la literatura 
esjpañola sean tan sabias y juiciosas, y sus exemplós es­
cogidos con tántó gusto y acierto como los franceseá. 

Presentemos aquí el extracto de la obra, y veremos 
después si el traductor español ha cumplido con su em­
peño. 

El objeto de esta obra, dice su autor, es establecer 
los verdaderos principios de las artes, y fiíar con ellos 
las nociones con la exactitud posible. Se dividfe en tres 
partes. En la primea se establece la naturaleza de las 
artes por la del ingenio que las ha creado, se exami­
na quál puede ser esta naturákía'^ y qüáles sus partes 
y diferencias esenéialcis, y-se demuestra que la imita­
ción de la naturaleza debe ser su objeto común, y que 
no se distinguen entre sí sino por el medio que emplean 
para executaresta imitación. En la segunda se prueba, 
que las reglas del Gustv no son mas que conseqüencias 
del principio de imitación, pues imitando esencialmente 
las artes á la bella naturaleza', se sigue que el gusto de 
la bella naturaleza debe ser esencialmente el buen gusto 
en las artes. Finalmente, en la tercera parte se prueba 
todo lo dicho en las anteriores con el exemplo de los 
mejores artistas, verificando de esté modo el principio 
de imitación en su aplicación á las'diferentes artes. 
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PARTE PRIMERA. 

El arte es en general • una colección Q . compendio 
de reglas para hacer bien lo que puede hacerse bien ó 
mal; pues lo que no puede hacerse sino bien ó mal, no 
necesita de arte. 

El arte nace de .la observación, porque toda .ob­
servación contiene un precepto, y todo precepto es hi­
jo de una observación, 'í 

La necesidad inventó las artes, pues viéndose el 
hombre precisado á buscar arbitrios para satisfacerla, 
los perfeccionó hasta formar un conjunto considerable 
de preceptos, á los quales se dio el nombre de arte. 

El hombre pasa naturalmente de lo; necesario á lo 
cómodo, y de lo cómodo á lo agradable: lo cómodo no 
es otra cosa que lo necesario con alguna amplitud, y 
lo agradable no parece ser mas que un grado mayor de 
comodidad. Con relación á estos tres fines podemos dis­
tinguir tres especies de artes.: las mecánicas ,̂  que tienen 
por objeto las necesidades del hombre: las bellas artes 
que se dirigen al placer y nacieron en la abundancia y 
sosiego, tales son. la música, la poesía, la pintura , el 
bayle &c. j -yen íin las artes que tienen por objeto la 
utilidad y el: recreo reunidos., cómo son la eloqüencia 
y la arquitectura, que pr<»iuxo la necesidad y perfec­
cionó el gusto. 

Las primeras emplean la naturaleza como es en sí; 
las segundas la imitan; las terceras las pulen. Vemos 
pues que la naturaleza es el único objeto de todas ellasi 
Solo tratamos aquí de las bellas acteé-^ es' decir , de' 
aquellas cuyo objeto es agradar, y piara mejor cono­
cerlas debemos subir hasta la causa que las ha produ-" 
cido; esta no es otra que el ingenio humano, pues can­
sado el hombre del gOce uniforme de los objetos que-
le ofrecía la sencilla naturaleza ^ procuró buscar un n«e--. 
vo .orden de sensaciones; é ideas que avivase su espíritu 
y reanimase su gusto. Para esto el Ingemo que no podía 
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extenderse mas allá de la naturaleza, escogió en ella 
las partes mas bellas para formar un todo exquisito, que 
fuese mas perfecto que la naturaleza misma, sin dexar 
por €so diB'ser natural. De esto se infiere: i.°, que él In­
genio, padre de las artes, debe imitar á la naturaleza: 
2." que no debe imitarla como ella es en sí, y se presen­
ta comunmente á nuestra vista: 3.° que el Gusto, juez de 
las attés^ se satisface quando estas escogen é imitan bien 
á k natiiralezar Asi pues, dice el autor, todas niiestras 
pruebas deben dirigirse á establecer la imitación de la 
hella naturaleza, por la naturaleza misma del ingenio 
que las produce, por la del Gusto que es su arbitro , y 
por la práctica de los mas excelentes artistas, y esto es 
Jo que exeéuta en los capítulos siguientes. 

Comienza tratando de la imitación, pues que el in­
genio no ha podido crear las artes sino por su medio, 
y que sus funciones son, no el imaginar lo que puede 
ser, sino el hallar lo que es. 

Inventar en las artes no es crear un objeto, sino 
hallarle y conocer donde existe y como.es en si; El 
Ingenio tii crea ni destruye ^ se apoya en la naturaleza, 
y no puede hacer más que seguirla ó imitarla. El Pro­
totipo ó modelo de las artes es la naturaleza misma, es 
decir, quanto existe, ó concebimos como posible. Para 
explicar esto con claridad distinguiremos en cierto mo­
do quatro mundos, el mundo físico ó real, el históri­
co, el fabuloso 6 mitológico, y el ideal ó posible donde 
exfeten las generalidades de los seres. El personage de 
Socrastes en la comedia de Aristófanes pertenece al pri­
mero, los Horacios al segxmdo, Medea al mundo fabu­
loso , y el Tiwíufo. de Moliere al posible. 

¿Á que se reduce pues el empleo de las artes? Á 
trasladar los rasgos que se hallan en la naturaleza, y for­
mar con ellos objetos que no les son naturales. De esto 
se infiere que las artes no son sino imitaciones,y seme­
janzas que jMDiíéxisten en la, naturaleza;. pero ique pa­
recen existir, y qae SU materia no es io verdadero, sino 
lo verosímil. 
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El autor apoya estas importantes observaciones en 
los mejores exemplos. La música y el bayle v. gr. son 
una inlitacioa , un retrato artificial de las pasiones hu­
manas, y sabemos que la ficción viene á ser el alma' dé 
Ja poesía. Juno y Eneas no dixéron ni hicieron lo que 
Virgilio les atribuye, pero pudieron decirlo y hacerlo. 
Las obras del arte son, en quanto tienen de verdadera­
mente artificial, cosas imaginarias, entes fingidos, los 
quales serán tanto mas perfectos, quanto mas bien imi­
tados estén, de modo que lleguen, si es posible, á equi­
vocarse con los verdaderos, i 

El Ingenio que en las artes está tan unido con el 
gusto que se confunde con él, no debe imitar á la na­
turaleza qual ella es, sino reunir lo mas perfecto en el 
género que quiere tratar. Así pues lo que forma la ver­
dadera'&ei/ez<j, la. bella naturaleza, no es lo verdadero 
existente, sino lo verdadero posible, lo qual el Poeta 
no podrá representar bien sino está animado del entu­
siasmo , es decir, si para componer su obra no olvida 
su estado, no sale como de sí mismo, y se trasporta por 
medio de su imaginación entre las cosas que quiere 
pintar. 

Para conocer mas por menor el modo con que las 
artes imitan, podemos dividir la naturaleza con respec­
to á ellas en dos partes, una que pertenece á la vista, 
y otra que pertenece al oido. La primera es el objeto 
de la pintura que imita sobre un plano quanto es visi­
ble, de la escultura que representa en relieve, y del 
bayle que expresa las pasiones por medio del gesto. 
La segunda es el objeto de la música, que imita con 
sonidos inarticulados,' y de la poesía que lo hace con 
palabra» míedidas; 

En«1 capítulo VI. trata el autor de averiguaren qué 
se diferencia la eloqüencia y la arquitectura de las de-
mas bellas artes. Siendo la naturaleza, como hemos di­
cho, la base esencial y la regla fundamental de las ar ­
tes, hallaremos que en las que sean de amenidad, todo 
se ha de sacrificar á ella, y que en las de utilidad todo 
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ha de ceder á esta. En las primeras la utilidad es acce­
soria, y en las segundas el placer es accidental. • 

Pues que en la eloqüencia y en la arquitectura se 
trata priíjcipalmente de la utilidad, ai se ha de conocer 
en;ellas.el arte', tú ha de sobresalir el adorno, ni en fia 
se ha de advertir designio alguno de agradar. Si se 
quiere pues definir la poesía por contraposición á la 
prosa y á la eloqüencia, que se toman aqiií poruña 
mism^ cosa,,:diremos:que la poesía es una-imitación de 
la bel la. naturaleza expresada con el discurso medido, y 
la prosa ó la eloqüencia la naturaleza misma expresada 
con el discurso libre. El Orador debe decir lo verda­
dero de un modo que lo haga creer, y con una fuer* 
za y sencillez que persuada. El poeta debe decir lo ve­
rosímil de un modo que lo haga agradable, y con to­
da la gracia y energía que admire y embelese. Mas co­
mo el placer dispone el corazón á dexarse persuadir, y 
por otro lado el hombre ama siempre la utilidad, se 
sigue que lo agradable y lo útil deben reunirse tanto 
en la poesía como en la prosa, aunque guardando siem­
pre el orden que corresponde al objeto de una y de otra. 

PARTE SEGUNDA. 

Todo está unido en las artes como en la naturaleza, 
por lo qual el genio y el gusto tienen en ellas el mismo 
objeto, pues el uno crea y el otro juzga. Demostrare­
mos aquí esta segunda parte, haciendo ver qué es gusto, 
qué leyes puede prescribir este á las artes, y en fin que 
todas estas leyes se reducen á la imitación. 

Gusto eji las artes es lo mismo que inteligencia en las 
ciencias: lo verdadero es el objeto de estas', lo bueno y 
lo bello el de aquellas: términos,los dosque bien exa­
minados tienen casi la misma significación. La Inteli­
gencia considera lo que los objetos son en sí mismos se­
gún su esencia, y sin relación alguna á nosotros. Al 
contrario, el Gusto solo se ocupa en estos objetos en 
quanto tienen relación con nosotros. El que cree ver la 



(129 ) 

verdad donde no existe, tiene ]a inteligencia falsa; el que 
cree hallar lo bueno ó lo malo donde no está, tiene el 
gusto falso. Así pues diremos que la inteligencia es per­
fecta quando ve claramente y distingué con evidencia lo 
verdadero de lo falso, lo probable de lo evidente; y 
también que el gusto es perfecto quando distingue lo 
bueno y lo malo , lo excelente y lo mediano sin equi­
vocarlos ni confundirlos jamas. Supuestos estos antece­
dentes nos es fácil dar la difinicion de la Inteligencia y 
del Gusto: la primera será pues; la facilidad de- cmocer 
y distinguir lo verdadero de lo falso; y el Gusto la faciíi~ 
dad de sentir y distinguir claramente lo bueno, lo mediano 
y ¡o malo. Lo verdadero y lo bueno, el conocimiento y el 
gusto serán pues el objeto de todas nuestras operaciones, 
y la esencia de las ciencia y artes. ' 

Eíi el capítulo 11.-prueba el autor con razones, y 
en el III. con la historia del gusto, que su objeto no 
puede ser otro que la na;turaleza misma. 

Veamos pues quales son las leyes que el Gusto 
dicta á las artes , lo qüal forma el asunto del capí-
tuloIV. 

PRIMERA LEY. Imitar la bella naturaleza, que es la 
que tiene'mas relación con nuestra propia perfección, 
siendo al mismo tiempo la más perfecta en sí. Como el 
fin de esta imitación es agradar y mover, es necesario 
para ello que observemos atentamente quáles son las ca­
lidades que se han de hallar en los objetos para que nos 
agraden y muevan, y veremos que los objetos deben ser 
interesantes, es decir, tener una relación íntima con no­
sotros, y que se ha de hallar en ellos toda la perfección, 
excelencia y variedad posible. Ha de haber también 
simetría y proporción que nacen de la unidad y varie-
dadi La simetría divide, por decirlo así , el objeto en 
dos partes, colocando en medio las cosas que están so­
las, y al lado las que se hallan repetidas; la proporción 
se adelanta aun mas, entra en los pormenores, compa­
ra las partes entre sí y con el todo, presentando de este 
tnodo reunidas en un mismo punto de vista la unidad, 
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la variedad y el agradable y acorde enlace de estas dos 
qiialidades entre sí. 

De lo qual concluimos que la bella naturaleza tal 
como debe ser presentada en las artes, encierra todas 
las qiialidades de lo bello y de lo bueno. Lo bello lison-
gea á nuestra alma, presentándola objetos perfectos 
que extienden y perfeccionan nuestras ideas: lo bueno 
interesa á nuestro corazón presentándole objetos ama­
bles que se dirigen á la conservación y perfección de 
nuestro se r , haciéndonos sentir coa agrado nuestra pro^ 
pía existencia. La reunión de lo bello y de lo bueno en 
un mismo objeto representado, le da todas las qiialida­
des que necesita para exercitar y perfeccionar á un mis­
mo tiempo nuestro corazón y nuestro espíritu. 

SECUNDA LEY. ES evidente que la naturaleza ha de 
ser bien imitada, y para esto es necesario exactitud y 
libertad: aquella arregla la imitación, esta la anima. 

Conocida la naturaleza del Gusto y sus leyes gene­
rales, se debe pasar á hacer una aplicación individual á 
las diferentes especies de artes j pero antes conviene nos 
detengamos un poco á deducir algunas conseqüencías de 
lo que acabamos de decir. 

Primera conseqüenda. Solo hay un buen gusto en 
general, porque la bella naturaleza es una , y puede 
haber muchos en particular, porque son diferentes los 
de cada hombre y nación. La razón de esto se funda 
por una parte en la riqueza de la naturaleza, y por otra 
en los límites del corazón y del espíritu humano. La 
naturaleza es infinitamente rica en objetos, y cada uno 
de estos puede ser considerado é imitado por las bellas 
artes de mil modos diversos. 

Segunda conseqüenda. Siendo las artes imitadoras de 
la naturaleza, se debe juzgar de ellas por comparación. 
Para esto nos formaremos una idea de todas las perfec­
ciones y bellezas reunidas,y tendremos un modelo ideal 
superior á quanto existe , viniendo á ser la suprema é 
infalible ley de todas nuestras decisiones, ó el punto 
cierto de comparación. De este modo hallaba Juveual 
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ios mayores poetas inferiores á la idea que habla for­
mado de la poesía. 

Tercera conseqüencia. Siendo el Gusto de la natura­
leza el mismo que el de las artes, no hay mas que un 
solo gusto, el qual se extiende á todo y aun á las cos­
tumbres, 

Qmrta y última conseqüzrKta. Es importante for­
mar á tiempo el buen gusto, y necesario buscar los 
medios para ello. 

PARTE TERCERA. 

Esta parte se divide en tres secciones, en las quales 
se prueba que las reglas de la poesia, de la pintura y 
del bayle están comprehendidas en la imitación de la 
bella naturaleza. 

SECCIÓN PRIMERA. 

La imitación de la naturaleza comprehende el en­
tusiasmo , la ficción ó imitación artificial de los ca­
racteres, costumbres, acciones, discursos &c., y aun la 
versificación, pues todas juntas forman la esencia de 
la poesía. También comprehende las divisiones de la 
poesía. Los hombres, ó ven las cosas por sí mismos, 
ó las oyen contar, de lo qual tendremos dos divisio­
nes generales, una llamada dramática, en la que ve­
mos suceder las cosas, y otra llamada é^^ica, en la que 
se nos refiere lo sucedido. La unión de estos dos géne­
ros forma un tercero que se compone de representación 
y narración, y cuyas reglas se contienen en los otros dos» 

A esta división que se funda en el modo coa que la 
poesía manifiesta los objetos, se sigue otra tomada de 
la qualidad de los objetos mismos, y así como hay re­
glas generales á todos los objetos, las hay también par­
ticulares á cada uno de ellos. 

En el capítulo IIL vemos que todas las reglas ge­
nerales de la poesía están comprehendidas en la imita­
ción ; y como ya hemos establecido en la segunda parte 
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los principios del gusto, solo nos resta sacar aquí de 
ellos las conseqüencias, y hacer la correspondiente apli­
cación. 

Primera regla general de la poesía. Mezclar lo útil 
con lo agradable. Pues que en la naturaleza y en las 
artes nos mueven las cosas en razón de la analogía que 
tienen con nosotros, se seguirá que las obras que tengan 
la doble relación de agrado y utilidad, nos moverán 
mas que aquellas á quienes falte alguna de estas dos cosas. 

Regla segunda. Todo poema debe tener una acción 
que supone necesariamente un principio, un medio y 
un fin, es decir, un punto de donde parte, otro adonde 
intenta llegar, y el camino para lograrlo, lo qual for­
ma dos extremos y un medio. 

Regla tercera. La acción debe ser interesante, unaj 
simple, y variada. 

Regla quarta. El número de los actores se ha de re­
gular no por la necesidad de la composición sino de la 
acción; sus caracteres han de ser bien pintados, y el 
principio de todos sus movimientos, harán solo lo que 
deben hacer , y en fin contrastarán entre sí, esto es, 
tendrá cada uno el suyo bien diferente del de los demás, 
y presentado de modo que resalte mutuamente en la 
comparación. 

Formemos ahora otras dos divisiones generales de 
la poesía: una de poesía de cosas que consiste en crear 
y disponer los objetos, otra de estilo que comprehen-
de cinco partes: i.* e/ecc/ow de pensamientos, es decir, 
que estos tengan elevación , riqueza , fuerza , finura y 
verdad , esto es, que correspondan al estado y situación 
del que habla, y que no caigan jamás en lo trivial ó 
baxo: 2*. elección de palabras, las quales ademas de te­
ner propiedad y exactitud, han de formar número y 
armonía: 3.* elección de frases, la qual será feliz siem­
pre que el pensamiento y la expresión se hallen re ­
ducidos á la mayor brevedad y claridad posible : 4.* 
elección de número, por el qual entendemos aquí: 1.° 
la simetría de los espacios terminados por algunas sus-



(253) 

pensiones mas ó menos sensibles: 2° las sílabas que 
terminan estos espacios, en los quales se descansa. Estos 
descansos no tienen regla fixa en la prosa, pero sí ea la 
poesía, donde todos son iguales ó desiguales: 5.° armo^ 
nía, en la qual consiste la esencia de la versificación, y 
podemos definir en general una relación de convenien­
cia , una especie de concierto de dos ó muchas cosas. El 
autor divide la armonía en tres especies: la primera es 
la de estilo que debe conformarse con el asunto que se 
trata, estableciendo una proporción arreglada entre uno 
y otro: la segunda, consiste en la analogía de los soni­
dos y de las palabras con el objeto del pensamiento. La 
tercera especie que podemos llamar artificial por contra­
posición á las otras dos, combina los sonidos entre sí, 
de modo que tomadas las sílabas de un verso todas 
juntas producen cierta expresión que aumenta la signi­
ficación natural de las palabras. 

En el capítulo V. examina el autor en qué consiste 
la diferencia del estilo que llamamos prosaico, y el es­
tilo poético, y nos dice: „el tono prosaico es el de la 
„naturaleza tal como es, y el poético el de la natura-
„ leza tal como debe ser, esto es, el de la bella natura-
„ leza." Si se quiere una difinicioa precisa diremos que 
un verso es poético, quando la frase tiene en él un tono 
y un colorido superior al que tendría en prosa, quando 
la expresión tiene pompa, elevación y fuerza, quando 
las palabras tienen una gracia, una colocación, una me­
dida , qual no se halla en la prosa, y en fin quando el 
lenguage es el mas noble, el mas superior y el mas rico. 

En el capitulo VI. empieza el autor por la epope­
ya á darnos las reglas particulares de cada especie de 
poesía. La palabra epopeya tomada en su mayor exten­
sión conviene á toda narración poética; pero según la 
significación común solo se dá este nombre á la narra­
ción poética de una grande acción, que interesa á una 
nación entera, ó á todo el género humano, pudiéndose de­
finir; una narración en verso de una acción verosímil, heroica 
y maravillosa. Consiste lo maravilloso en descubrir todos 
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ios resortes ocultos de las grandes acciones, presentar á 
nuestra vista no solo los hombres en acción, sino tam­
bién la mano de la deidad que los guia á donde juzga 
á propósito. De modo que la epopeya es aun mismo 
tiempo la historia de la humanidad, de la divinidad y 
de las mutuas relaciones de una con otra. Hay dos 
medios de hacernos creer las cosas maravillosas: el pri­
mero el de decirnos cosas semejantes á las que creemosj 
y el segundo el de decírnoslas en tono de autoridad y 
de revelación; pues al mismo tiempo que la verosimi­
litud de las cosas nos convence de ellas, nos conmueve 
el tono de oráculo con que se nos refieren. 

Pero para que lo maravilloso nos agrade es necesa­
rio que se conforme con lo verdadero, porque solo esto 
es realmente bello. 

Así pues para escribir un poema épico es necesario 
empezar escogiendo un asunto que lleve consigo lo ma­
ravilloso, y conciliar luego de tal suerte las operacio­
nes de los dioses y de los héroes, que toda la acción 
parezca natural, y la vista de las causas superiores y de 
los efectos no forme mas que un todo; y en fin es pre­
ciso que el poeta tenga un objeto al qual todo se dirija 
como á su fin, y este objeto debe ser una máxima im­
portante de moral. 

La poesía épica guarda pues un tono siempre sos­
tenido , una magestad siempre igual, porque se supone 
que es un dios que habla á otro dios. Todo se enno­
blece en su boca: si refiere los discursos de los mortales, 
los anima en cierto modo con su divinidad. Los pensa­
mientos , las expresiones , los giros, la armonía, todo 
es pomposo y atrevido. 

A la Epopeya sigue la Tragedia, de cuya grandeza 
é interés participa, distinguiéndose solo de ella en lo 
dramático, pues la acción de esta pasa á nuestra vis­
ta , y la de la otra se nos refiere. Así como hay en 
la Epopeya dos especies de grandeza, que son lo he­
roico y lo maravilloso , pu.-de asimismo haber dos 
espesies de Tragedia, una heroica, ó simplemente Trage-
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día, y otra maravillosa que se llama espectáculo lírico 
ij Opera. 

La Opera es la representación de una acción mara­
villosa , es lo divino de la Epopeya puesto en espectá­
culo i los actores son héroes ó semidioses, y sê  anim~ 
cian con un lenguage, un tono de voz que excede á las 
leyes de la verosimilitud ordinaria; sus operaciones pa­
recen prodigios, su lenguage es enteramente lírico, y 
va siempre acompañado de la música mas patética y 
sublime. 

JLa otra especie de tragedia no sale de lo natural; 
todo quanto tiene de grande no pasa del heroísmo. Para 
hallar sus reglas no hay mas que suponer que todo quan­
to se va á ver será verdadero. Así pues llamaremos bue­
no lo que contribuya á persuadírnoslo, y malo lo que 
contribuya á desengañarnos. De aquí nacerá natural­
mente la regla de las tres unidades de tiempo, de acción 
y lugar, y la semejanza que debe haber entre el actor 
y las personas á quien representa en el carácter , en la 
conducta de la acción, en el lenguage, en la pasión &c. 
Por último veremos que las pasiones deben ser extraor­
dinarias , los caracteres siempre grandes, el enlace casi 
indisoluble, y el desenlace sencillo y natural, y que las 
escenas han de ir siempre en aumento sin perder nunca 
su fuerza é interés. 

El capítulo Vni . trata de la Comedia. La tragedia, 
dice el autor, imita lo bello y lo grande, la Comedia lo 
ridículo; aquella eleva el alma y el corazón; esta pu­
rifica las costumbres y corrige el exterior. La primera 
nos inspira sentimientos de humanidad por medio de la 
compasión, y se vale del terror para hacernos pruden­
tes. Lá segunda nos quita la máscara á medias , y nos 
presenta como en un espejo la imagen de nuestros vicios. 

Defínese la comedia una acción fingida, en la qital se 
represen'a lo rid'culo con el fin de corregirlo. Lo ridículo 
consiste en los defectos que causan vergüenza sin pro­
ducir dolor, pues si lo produxesen no harían reir á los 
que tienea ua corazón recto y bondadoso. La acción 
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ffágíca se deduce por lo común de un suceso verdade­
ro ; en la comedia todo es fingido ; el asunto de esta es 
la vida civil á la qual imita, pero con sal, con chiste y 
con gracia. Podemos dividir la comedia en noble y evt 
común j ó lo que se suele llamar alto y baxo cómico, y 
aun añadir el grosero, si este no fuese por sí un mal gé­
nero, tan desagradable para las personas de gusto, como 
grato al populacho. La comedia noble es la que pinta la 
clase roasciyiUíada de la sociedad, y la cooiun la que 
representa la clase mas baxa. 

La bucólica ó poesía pastoril forma el asunto del 
capítulo IX.: su objeto esencial es la vida campestre re­
presentada con todas las gracias posibles, quales son la 
sencillez y pureza de costumbres , la ingenuidad , el 
dulce y pacífico movimiento de las pasiones, y el inge­
nio natural. Es el fiel y tierno amor de los pastores 
que causa cuidados, mas no inquietudes ^ y que agita 
el corazón sin llegar á fatigarlo. Es en fin la felicidad 
que acompaña al reposo de una vida que no es turbada 
por la ambicien, los ímpetus de las pasiones, ni los 
remordimiemos del vicio. En este género, así como en 
los demás, hay sus límites prescriptos, fuera de los qua-
les nada se puede hallar de bueno; ha de haber pues 
gracia y novedad en la idea, en el plan, en la acción, 
y en los caracteres. Si el poeta es demasiado sencillo, 
puede caer en lo frió é insulso ; si demasiado elevado, 
puede tocar en la afectación Í no ha de adornar á sui 
pastores mas que con las flores naturales de los campos, 
ni darles otro color que el de la rosa y el jazmín, ni 
presentarles otro espejo que el que ofrecen los cristali­
nos arroyos. 

El capitulo X. trata del Apólogo, cuyas reglas es-
tan todas contenidas en las de la Epopeya y el Drama, 
sin haber mas que mudar los nombres y suponer que 
quanto hay en la naturaleza está dotado de la facultad 
de hablar. El Apólogo pues debe tener una acción lo 
mismo que los demás poemas, y esta acción debe ser 
una é interesante, tener su principio, su medio y su 
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fin, y por consiguiente un prólogo, un enlace y un des­
enlace. Ha de haber un lugar para la escena, lo menos 
dos actores, ú alguna cosa que haga veces de un segun­
do actor. Estos actores tendrán un carácter fixo y sos­
tenido , que demostrarán con su discurso y costumbres; 
todo esto por medio de la imitación de los hombres á 
quienes se supone que los animales copian, según lá 
respectiva analogía de carácter que se les dá. 

Sigue la Poesía lírica, cuyas reglas se nos indican 
en el capítulo XI. Las demás especies de poesías tie­
nen por objeto principal las acciones , mas la lírica 
está toda consagrada á los sentimientos. Distinguimos 
varios géneros de poemas líricos ú odas: i ,* las sagra­
das que llamamos himnos ó cánticos: 2.* las heroicas com­
puestas en elogio de los héroes: 3 .* las que podemos 
llamar filosóficas ó morales, porque inspiran amor á la 
virtud y horror al vicio: 4.* las anacreónticas ó cancio­
nes , que pintan los placeres y dulzuras de la vida. El en­
tusiasmo es el alma de la poesía lírica, ya se trate de 
cosas verdaderas , ya de cosas fingidas. Así como en la 
épica en que se trata de pintar las acciones, el poeta 
ha de representarse vivamente las cosas en el espíritu, y 
tomar al instante el pincel para pintarlas , así en la l í ­
rica ha de inflamar su corazón y tomar la lira, para 
cantar lo que siente, dando á sus tonos mayor ó menor 
elevación, según la calidad del asunto y la mayor ó 
menor fuerza de sus sentimientos. 

SECCIÓN n . 

De la pintura. Nada tiene el autor que añadir aquí 
á lo que ya se ha dicho, porque el principio de imita­
ción de la bella naturaleza se aplica del mismo modo 
á la pintura que á la poesía, ut pictura poé'sis; y en efec­
to tienen estas dos artes tan grande analogía, que para 
tratar de las dos al mismo tiempo, no es necesario mas 
que mudar los nombres, y poner pintura, diseño, colíhr 
rido en vez de poesía, fábula y versificación. 
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SECCIÓN III. 

De la música y el bayle. La música tenia en otro 
tiempo muciía mas extensión que en el dia, pues com-
prehendia el canto, el bayle, la versificación y la de­
clamación, pero ahora la música propiamente dicha, se 
reduce solo al canto, debiéndose definir la ciencia de los 
sonidos; pero como esta separación ha provenido mas 
bien de los artistas que de las mismas artes, trata el au­
tor de la música y el bayle ó pantomima sin separarlas. 

Los hombres, dice, tienen tres medios para expre­
sar sus ideas y sentimientos, es á saber: la palabra, el 
tono de la voz y el gesto, entendiéndose por gesto los 
movimientos exteriores y las actitudes del cuerpo. Aun­
que he nombrado primero la palabra, porque á ella 
atienden mas los hombres , es evidente que la voz y el 
gesto la llevan mucha ventaja. La palabra es el órgano 
de la razón que no? instruye y convence j el tono y el 
gesto son los órganos del corazón que nos mueven y 
persuaden. 

Podemos establecer en la palabra, el gesto y el tono 
de la voz tres grados que corresponden á las tres espe­
cies de artes que el autor ha indicado en el capítulo pr i ­
mero de la primera parte. El primero expresa la simple 
naturaleza por sola la necesidad, y este es el sencillo 
retrato de lo que pensamos y sentimos, y es ó debe ser 
la conversación. El segundo la expresa perfeccionad» 
por el auxilio del arte, tal es la oración y la narración 
sostenida. En el tercero solo se atiende al placer. Estas 
tres expresiones tienen no solo todas las gracias y toda 
la fuerza natural, sí también toda la perfección que 
puede añadirles el arte. 

De lo qual se infiere: lo primero, que el objeto 
principal de la música y del bayle debe ser la imitación 
de los sentimientos ó de las pasiones, al contrario del de 
la poesía, que es principalmente el de las acciones : lo 
segundo que toda música y todo bayle debe tener un 
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sentido. Lo tercero que el arte debe contribuir á aumen­
tar este sentido y liacer mas enérgica su expre-iion. El 
autor explica largamente estas tres conseqüencias en los 
capítulos siguientes hasta la conclusión del tomo. 

_^ « _ _ « Q-

LITERATURA ECLESIÁSTICA. 

SI PROFETA EVANGÉLICO, 6 Verdad de la religión chrls-
liana en la comunión de la iglesia romana, prohadx 
con la autoridad del 'Profeta Isaías. Obra acompañada 
de notas y quanto se requiere del mismo texto hebreo y 
griego. Dos tomos en 8° prolongado ^ 34 rs. rústica. 
Librería de Dávila calle de las Carretas. Extracto det 
tomo 2.°, el del i? se halla en el número- 11 pjg. j8 . 

Ya hemos insertado el platr de esta interesante obra, 
haciendo el análisis de las dos primeras proposiciones 
incluidas en el.primer tomo. En el segundo, del qual 
vamos Á tratar, se manifiesta en la tercera proposición, 
como Jesuchrlsto llena todos los caracteres del Mesías, 
como los anunció el Profeta Isaías. Mas como esto su­
pone la verdad de los hechas que refieren los historia^ 
dores sagrados del Nuevo Testamento, el autor de­
muestra primeramente que su historia es genuina y 
digna de fe, así con la tradición de la iglesia, como, 
con testimonios de varios Padres apostólicos. 

La autoridad de los Evangelistas estriba en estos 
fundamentos: i." fueron testigos oculares de lo que es­
cribieron , ó sabían las cosas que refieren por testimonia 
de sugetos que las habían visto y oído: 2.° quando pu­
blicaron sus obras era reciente la memoria de los he­
chos: j .° su narración es sencilla, y su moral pura; 
hacen varias confesiones incompatibles con el de í̂ignio 
de engañar, y han defendido con la mayor constancia 
lo que leemos en sus escritos» 

Como ciertos incrédulos siguiendo á Mahoma se 
han atrevido á decir que la. historia del Evangelio pa-» 

TOMO i r . li 
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deció alteraciones; se responde que esta objeccion es 
falsa y temeraria, porque nadie puede señalar la época 
ni los autores de la alteración , ni los lugares en que se 
haya executado. Del mismo modo se refutan otros argu­
mentos contrarios. 

El capítulo n , cuyo asunto es probar que Jesuchris-
to es el Mesías , guarda el mismo método que la se­
gunda proposición, de suerte que considerando á Jesu-
chrlstp: i.° en sí mismo: 2.° en orden á su ministerio: 
3.° cumplida su misión, se vé por la historia evangéli­
ca , que en él se hallan todos los caracteres que habían 
de distinguir al hombre Dios, según profetizó Isaías. 
Responde á las dificultades que se han propuesto contra 
la narración de los Evangelistas, lo que ha practicado 
especialmente después de probar que Jesuchristo es des­
cendiente de Isaí, hijo de una Virgen, Dios verdade­
ro , y que resucitó de entre los muertos. Hace una pin­
tura fiel de su sublime virtud, y prueba que es el maes­
tro de las naciones, exponiendo brevemente su doc­
trina. 

En el capítulo III. infiere el autor que llenando Jesu­
christo los caracteres del Mesías, como Isaías los señaló, 
es el verdadero Mesías, y de consiguiente la religión chris-
tiana, cuyo distintivo es conocerle por tal, es la verda­
dera religión. El autor concluye este capítulo diciendo 
con muchasoiidez: „No queremos pasar en silencio una 
„ reflexión, que ella sola debe abrir los ojos á nuestros 
„adversarios, sino se empeñan en cerrarlos. Jesuchristo 
,,fué un dechado perfectísimo de la mas heroica virtud-
„confirmó su doctrina con milagros; resucitó confor-
„me á su predicción. De consiguiente su doctrina es ver-
„dadera, y lo es también la religión en que se enseña 
„esta misma doctrina, se cree y se practica. Uno de sus 
„dogmas es, que Jesuchristo es hijo de Dios, el mismo 
„Dios que su padre. De consiguiente, la religión chris-
jjtiana es divina, no por haberla fundado un varón san-
„ t o , ministro é interprete de Dios , qual era Moyscs, 
„ smo porque su autor es directa y personalmente el 



5) mismo Dios hecho hombre por nuestra salud " 
En la quarta proposición se prueba contra Maho-

ma, que Ja religión christiana será la sola verdadera 
hasta el fin del inundo. Dedúcese esta verdad del capí 
lo IX. de Isaías v. 7., y del LIV. v. i . y siguientes, en 
donde el reyno de Jesuchristo se representa como un 
reyno eterno, y se habla de la inviolable alianza que 
Dios ha hecho con la iglesia. 

Podemos llamar la quinta proposicioa el comple­
mento de la obra. Pues advtrtiendo el autor que no es 
cabal la prueba de la verdad del christianismo, sino se 
ensena al mismo tiempo en donde se profesa, como loes-
tablecto su divino_fundador,hace ver que en vano se bus-
cana íuera de la iglesia católica romana. Porque de las 
autoridades de Isaías ya alegadas, y de otras dos que se 
leen en el capítulo XXXIII. v. 20. y en el LXII. v. i 
y siguientes, se colige la perpetuidad de la iglesia, á la 
qual se debe añadir la visibilidad según los versículos 2 
y 3. del capítulo II. A estos vaticinios son conformes 
las promesas del mismo Jesuchristo. Por consiguiente la 
iglesia romana, cuya existencia se ha continuado sin 
interrupción alguna desde el tiempo de los Apóstoles 
hasta nuestros días, de modo que siempre ha sido visi, 
ble, es la verdadera iglesia. 

El autor concluye esta obra exhortando á los ene­
migos de nuestra santa religión , á que vengan á buscar 
en la iglesia romana el camino de la salud. Copiaremos 
su apostrofe, que también servirá para que los lectores 
tormén idea de su estilo. 

«Finalmente, católicos, á vosotros dirijo mis últi-
„mas palabras. Quede estampada para siempre en vues-
«tro corazón Ja memoria de los grandes beneficios que 
«recibisteis de vuestro Dios. El os ha libertado de la 
„potestad de las tinieblas; él os ha llamado á su luz ad-
„mirable; el os ha introducido en el reyno de su hijo; 
„el os prepara una corona de gloria que no se ha de 
.,marchitar. Manteneos firmes en la fe, y arraigados en 
„la candad. La espantosa sentencia de Jesuchristo : os 
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„scn'á quitado el reyno-ds Dios, y será dado á un' pueblo 
„qiie haga sus frutos, no se verificó solamente en los ju-
5,dios, sino también en otras naciones que antes catóil-
,,cas duermen ahora infelizmente en la noche del error, 
5, Merece perder la fe quien no vive según las máximas 
„de la fe. Las malas costumbres de los christianos son 
,,el mayor fomento de la heregía y de la incredulidad. 
„ Vivid de un modo conforme á vuestra vocación: los 
„enemigos de la iglesia no harán progresos, y mas 
„ eficazmente los confutará vuestra inocencia que la plu-
,jma de los sabios. Mi principal intento es hablar 
„de los falsos filósofos, cuyos sistemas son hoy dia 
„mucho mas dañosos que las opiniones de los hereges. 
,,Si ellos ven que tenemos el misterio de la fe en una 
„ conciencia pura, y que sus blasfemias nos causan hor-
„ ror ¿ cómo se han de atrever á proferirlas ? Y siendo 
,,el origen de la incredulidad la corrupción del corazón 
„ mas que la del entendimiento, hará tal vez el buen 
,,olor de nuestro exemplo que nos sigan un dia en las 
„ sendas de la virtud y de la verdad. Huid pues miembros 
„sanos de la iglesia de Christo, huid de la lectura de 
„ los libros pestilenciales que tanto se han multiplicado: 
„huid del comercio de sus aprobadores, como huiríais 
„ de una serpiente. Estos libros, este comercio están Ue-
,,nos de veneno, inficionan toda el alma." 

T E A T R O E S P A Ñ O L . 

COLISEO DE LOS CAÑOS. 

íA SOFÍA f comedia en tres actos. 

Si las traducciones vienen á ser uno de los mejores 
medios para enriquecer la literatura de una nación, no 
hay duda en que la nuestra deberá estar muy opulenta, 
pues de un siglo á esta parte nos ocupamos con tesón 
en trasladar á nuestro idioma las composiciones litera-
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rías de los demás de la Europa, principalmente del fran­
cés. Es verdad que se quedan por aiiá la mayor parte 
de Jas obras buenas; mas en cambio hay pocas media­
nas é ínfimas que no logren el honor de naturalizarse en 
España. Así nos enriquecemos , si la abundancia es r i ­
queza. 

Muchas personas que se quejan agriamente de Ja 
decadencia en que se halla nuestra literatura de dos si­
glos á esta parte , querrían que de repente renaciese 
brillante , y que se publicasen cada año una docena de 
obras originales y buenas , destinadas á pasar á la pos­
teridad. Todos lo deseamos asi; pero si recorremos las 
noticias literarias de tan larga época, hallamos que la 
mayor parte de las obras publicadas en ella murieron 
casi al nacer , que muchas acabaron poco á poco, y en 
fin, que sobrevivieron muy pocas á sus autores; de mo­
do que no solo no tenemos una docena al año, pero ni 
aun al siglo. ¡Suerte fatal! Pero ya que estamos obliga­
dos á mendigar de quienes supieron hacerse ricos coa 
nosotros, ¿ no podríamos hacerlo con nobleza y decoro, 
y no mostrando, y aun tal vez haciendo alarde de nues­
tra miseria? Pues que no podemos pasar por otro pun­
to , tráigasenos el sustento de mas allá de los Pirineos, 
pero á lo menos que se condimente á la española: tra­
dúzcanse del francés quantas obras se quieran, pero tra­
dúzcanse bien, no se estropeen y alteren los autores ori­
ginales , y háblese castellano en Castilla. 

Si hemos estado y aun estamos escasos de buenos au­
tores originales, mucho mas lo estamos de buenos tra­
ductores : la falta de aquellos hace que se vaya descui­
dando nuestra lengua, y la de estos el que se altere y 
corrompa. Un mal libro bien traducido puede aprove­
charnos, porque nos conserva la pureza del lenguage, y 
aun suele enriquecerlo; pero un buen libro mal traduci­
do, daña, porque no se entiende ó se entiende mal, y 
porque vicia el lenguage, el estilo y el gusto. 

El mal, aunque siempre grande, pudiera ser en 
cierto modo tolerable en h traducción de una novela 
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insípida, ó de un drama estrafalario , j pero quién podrá 
disimularlo en el corto número de obras buenas, tanto 
científicas como literarias, que se trasladan á nuestro 
idioma? Limitándonos solo al objeto de que aquí va­
mos tratando, ¿no es doloroso que habiendo pasado 
á nuestro teatro muchas de las mejores composiciones 
del francés, apenas haya alguna medianamente tradu­
cida , y las demás lo estén del modo mas baxo y mise­
rable? Aquí vemos á unos vestidos de botarga, y allí á 
otros de arlequines; y queremos que el público aplauda 

á estos horribles esqueletos embueltos en sucias y mise­
rables ropas, y embadurnados con ridículos y espanto­
sos colores? 

Hace tiempo que se representó en el teatro de los 
Caños del Peral la comedia intitulada Sofía, la qual vie­
ne á ser una traducción de las Costumbres del día del 
C.Collind'Harleville {a). Aunque esta composición no 
sea de las mejores del género cómico, tiene no obstante 
en el original algún mérito: por él ha sido aplaudida en 
el teatro francés, mas en el nuestro ha sido mirada coa 
una cierta indiferencia y frialdad, no porque falte gus­
to á nuestro público, sino porque carece enteramente 
de él el traductor, como veremos pronto. 

El objeto de ella es moral é interesante , pues se tra­
ta de hacer ver los peligros á que una muger sensible, 
viva y poco experimentada se halla expuesta en las gran­
des concurrencias de la Corte : para esto el autor nos 
presenta una señorita joven y hermosa, cuyo marido se 
halla hace tiempo fuera de España: su muger que se ha 
criado en una aldea y en el seno de una familia honra­
da , tiene la virtud que corresponde á su buena educa­
ción , mas es débil y amiga de los placeres. Viene á Ma­
drid á casa de su tío, donde halla quanto puede con­
ducirla al vicio, como el juego, los bayles, y sobre to­
do la concurrencia de las personas mas corrompidas de 
la Corte. Bien pronto dos libertinos de profesión se pro-

(a) En el Qúmern primero de este Periddico •$ tratd de esta comedia, 
legua entoQces correspuudia. 



ponen el seducirla, mas su hermano y una señora 
amiga suya procuran preservarla, y aun arrancarla del 
peliero, en cl que tal vez hubiera caido si los seducto­
res no hubieran querido precipitar su triunfo, y sobre 
todo si el autor no hiciese aparecer muy á propósito á 
su marido, con cuya venida vuelve en sí, conoce el da­
ño y se retira á su aldea con toda su familia. 

Para hacer un juicio imparcial de esta composición 
necesitamos dist'ng lir el original de la traducción. En 
aquel haliarémo. uia versificación suave, correcta y 
armoniosa, un diálogo natural, y á veces animado, a l ­
gunas escenas bien trizadas, uno ú otro carácter no mal 
desempeñado, reflexiones morales muy adequadas, aun­
que no nuevas, pinturas interesantes, y pensamientos ex­
presados con claridad y gracia. Sin embargo no nos 
atteverémos á decir que esta composición pertenezca al 
género de la buena comedia, y aun al mismo tiempo 
que indicamos sus bellezas, no disimularemos los mu­
chos defectos de que abunda. En primer lugar observa­
mos que le conviene mas bien el título que tiene en es­
pañol , que el de las Costumbres del dia que se le dá en 
francés, pues las costumbres que allí se representan son 
las de todos los tiempos , no teniendo de los presentes 
mas que algunas ligeras circunstancias que en nada 
pertenecen al fondo principal de la acción: y adverti­
remos de paso, que si semejante pintura puede agradar, 
y aun interesar algo en París , entre nosotros no puede 
producir ni uno ni otro efecto, por lo qual la mirare­
mos como inútil, si ya no es dañosa y perjudicial. Sin 
duda que por una mayor corrupción en la capital de 
Francia pertenecerán los excesos que allí se nos repre­
sentan á la censura del poeta cómico, pero entre noso­
tros, en que por fortuna son poco conocidos, toca su 
castigo á los Magistrados y no al teatro. 

Ni un carácter ligeramente ridiculo, y algunos d i ­
chos chistosos, ni un carácter bueno y algunas máximas 
morales pueden constituir el verdadero ridiculo, y toda 
U moral que la comedia exige j por lo que diremos de 
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esta que carece de uno y otro, y aun nos atreveremos 
á acusarla de inmoral, no en el objeto, ni en el des­
empeño general de la acción, ni en las reflexiones de 
los principales personages, sino en algunas pinturas 
del vicio, que por lo demasiado vivas y desnudas, caen 
en indecentes, como sucede en la escena (creo es la 19 
del acto 2°), en que dos mugeres se disputan abierta, 
infame y descaradamente la conquista de D. Isidro: se­
mejante escena debe desterrarse de todo teatro en donde 
haya decencia y decoro; y sí el autor original juzgó 
qu.e necesitaba de este episodio, mal pegado, para dac 
algún realce é interés á su comedía, el traductor español 
debia por mil razones haberle suprimido. 

Aunque el autor muestra arte en oponer casi siem­
pre el vicio á la virtud, los buenos consejos y las juiciosas 
reflexiones de Don Isidro á la descarada seducción de 
Don Christino, sin embargo se advierte poca acción, 
é iaterés en toda la comedia: el carácter de Sofía está 
débilmente expresado, pues no muestra fuerza ni en lo 
bueno ni en lo malo, inclinándose por el mas ligero 
motivo, tan pronto á lo uno como á lo otro, de mo­
do que no se halla aquella lucha rigorosa y animada que> 
necesariamente debia haber entre sus pasiones y sus obli­
gaciones. Don Isidro y Dona Eulalia se conducen coa 
frialdad, y aunque principalmente el primero se anima 
á veces, todo se reduce á muy buenas reflexiones mora­
les , á consejos muy prudentes, mas sin hacer nada, sin 
©poner la firme y activa resistencia que debe dictarle su 
amor á la virtud, el interés de su hermana, y la obli­
gación en que por mil respetos se halla constituido. En 
fin los dos seductores lo son casi baxo su palabra , de­
biéndoseles mas bien llamar unos libertinos, pues no 
muestran aquel arte profundo y solapado que es necesa­
rio para trastornar un corazón, que se supone sólida-' 
mente virtuoso. 

Pero si pasamos al traductor español, hallarémo» 
que ha tenido el arte de aumentar los defectos á costa 
da las bellezas, que ha destruido enteramente. Pesapare-
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ciécoh las gracias de la versificación,.la bejUez» del esti­
lo, y la propiedad del lenguage, sucediendo en su lugar 
unos mal medidos versos i queni;aun siquiera llegan á 
mediana prosa, un estilo desigual, báxo y aun grosero, 
y un lenguage... j Santo Dios, qué;lengifage, ni aun la 
lengua franca que se habla en Argel que sí; le iguale! 

y pues que estos señores traductores adocenados se 
han obstinado en seguir en su noble, y á ío que parece, 
no difícil empresa, de destruir la lengua castellana, no­
sotros también seguiremos con igual constancia en notar 
y hacei; v^r sus* defectos,, y si jtio logramos que se en­
v e n d e n con, nuestras amonestaciones, lograremos reír­
nos, y aun hacer reír al público mostrando sus sande­
ces ̂ y desatinos. ^ 

, -Ba^primer'lugar saquemos unas muestras ,de la ex-. 
céleme' versifícacionj:astellana, que^lo será también del 
lenguage y estilo. 

Amigo mió, cojamos 
I.as flores que otros aprecia» 
Marchitar ea sus cercados 
Sin provecho de aioguoo. 

Acto I. Escena i . 

, Para que esto pueda entenderse algo falta un dexar 
entre aprecian y marchitar para que diga aprecian, esto 
e s , quieren 4 gustan dexar marchitar en sus cercadosj 
pero coímo no cabía en la medida hubo de quedar i 
fuera. 

En la Escena 5.* dice Ferinia uno da los seductores. 

Habéis ea dos dias llegad» 
A juntar grandes tesoros, 
Pues de que yo hajra itredsí» 
Con la ttisma prontitud 
Y conciencia i. ditiparlot, 
i Qué uneis que carreras f 

. Véase aquí un periodo escrito todo cpu voces caste­
llanas, y el qual no comprehendemos, gracias á su ar-^ 
reglada construcción y á nuestra corta inteligencia; pero 
no nos sucede así coa las dos expresiones siguientes, mas 
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qué digan dé ellas lo tjue quieran los que en todos» 
paran. 

< las. ritlas: son otras tantos- , 
. Ro^os ^ue s^ Jisceb j)l placer... 

(esadumbre í • 
Acto id. Escena & 

Vuestra sencillez me encanta 
Y pongo-sÁbre-mis hombros . ' 
lA ««dena.<|u$¡n^ arrastra. ..^ . 

Acío'». tAcéba s. 

Si recorremos la pieia frase por frase y Vocablo 
por vocablo, será casualidad-que hallemos ünó ú otro 
que sea de los nacidos eh la tierra; de modo que si a l ­
gún Castellano viejo ha asistido á la representatíion .há¡^ 
b'ra saliáó dé ella sin éhtendér casi liada;- porqué i de 
donde sabrá que uii'crímfnaZes un reo, quééncanfoí son* 
placeres, y los romatKes no son los que cantan los cie­
gos, sino las novelas de Cervantes, ó de Doña María 
de Zayas ? En ayunas se quedarla el irtfeliz quando 
oyese decir sus gracias nie hacen honor, por no saber que 
en francés se dice JCÍ grabes me font honneur, y aun daría 
al diablo la Comedia quando dixesen hace mis delicias. 

Pobre rástico, que no sabes que no se puede enten­
der el castellano del dia sin saber antes el francés , y 
que 'es pasar pOr un cafre el venirse á la corte sin este 
reqiiísito. Estudiando el francés Metías que hace mis de­
licias es exactamente fait mes delices, y lo entenderlas} 
y s'ábííás que qaknao-sé áice co/ft«n6reí á seeas significa 
las buenas, porque ese es el sentido usual de la palabra 
mos'urs. — También se te alcanzarla lo que quiere decir 
encantada, que ya no es solo cosa de brugeria, pues sa­
brías la latitud que la palabra enchantée tiene en francés; 
entonces no ignorarías que en el lenguage culto del 
dia no se dice regalos, sino presentes, porque nuestros 
v'eCtnos dicen pféíettts, J que no bayit^Iígation^es sino 
déb'grés:erftoiicés dexarias ttt-címdrtfeár'íeocñ/a, y:válien-' 
date "¿e 'las fiases qa^'é'siitn-tl gram mando , te -enbíim-^ 
btarisÉs á aquéllas'S^iciosas tfícptcÁóttss'ée: profesar in-
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teres—-cultivar atractivos'—^cartas que hechizan; y aca­
barías por jurar vínculos y y hacer obsequios y servicios. 

O. 
. ... ! . . • — • — I M I M I I I • . • ,, 

eA- ticsrrciJi i comedia m prasa'y en tí» áctti. 
í i • . 

Esta piececita es un jueguecillo dé ttiuchachos, cu­
ya gracia solo puede consistir en la execucion y' en el 
diáIogia,qtte;p6f desgracia está como el de casi todas las 
traducciones en el castellano ínás corrompido, insulso 
y desaliñada (jae; iinâ ina>>se{>tiedé-. ' 

Sé reduce toda la accioti á que el Príncipe Carlos 
halla en un bosque á los hijos de un anciano Oficial que 
ha servido-con el mayor honor: los nifios sm cono-
eerle-tó-dáscubren conrGándoí la pena qbe les causa el 
separatse de í?ú padre que debe marchar de líüevo á la 
guerra: él Príricipe les hace con el nombre de vagatelas 
magníficos regalos, y con el de unas canciones guer­
reras les dá la licencia de su padre con el empleo de 
Coronel y muchos otros favores. 

vtssRP'ACiONES MÉDICAS Correspondientes ál mes áe 5*-
tiembre de 1801. 

- £a« enfériftéiadéSF ^«e ie\im observado en los Rea-. 
lesHospiraies Genefal ^ Pasión de ésta Gorfe eií e! mei 
de Setiembre de í g o í , han sido haber principiado 
la epidetoia de viruela»'y en las que sé han observado 
discretas, coheréíités, y-conflüéírtes' la xjto" siendo en­
fermedad 'c^ paít^i|»É' ̂  iflfltettatorio' f pútrido, por 
io:comüi¿seih*'^lrte^íi^ sü tíár«íiOii'^¿^i< alguha eva-
éTÉsatíon de satagreî  «Itíégiiftétt'tefflrítóíahtfe éi «taúlrfd^ 
nes coftuífleáj6ag«íW-del¡moit,y en la calentura sü* 
puratoria, del agua abiáulada éon el espíritu de vitrio­
lo rectificado ó pürifitíaáo, y la tintufa de quilina, y en 
cerrando los ojo* los fiíheatos de leche en ellos para 
precaver sus males. 

mmz 



- Pero hableado en algunos en el día 9 ó 10 sobre­
venido la calentura pútrida (la que se ha solido preca­
ver con la aplicación de los vexigatorios baxos, desde 
el primer fiémpó"siguíéttÍ}'ci"É!liitíétodo dé GlósioV en su 
tratado de viruelas), se había dado ademas de los vexi­
gatorios, sino se pusieron al principio del cocimiento 
anti-septico de la JFafmacopea hispana qiiinado y alcan­
forado, quatro óseis.veces al dia en, la emulslo'n, ó agua 
de chilla ¡eftcitfta» y,,c9.ij{¡n.uand0 con di 'figm,.^cidu.-^ 
ladai.cprjiíííli^spíjriíu- de vitíiolo rectificado ó depucadoy 
y habiendo terminado esta, calentura, se.ha usado de 
algún laxante y de la leche de cabras ó de burra. 
Véanse las Observaciones Médicas de la epidemia de 
viruelas confluentes malignas depresas, y tan menú— 
das que parecían sadrampíon del año de mil setecieiv» 
tos ochenta y cincot hechas por Don Ignacio Joseph. 
Serrano, Proto-Médico de estos Reales Hospitales.)'que; 
están en el Memorial literario del mes de Noviembre 
de 1^85. . . 

Asimismo, habiendo entrado en este Hospital Ge­
neral el dia I ̂  del mes de Diciembre del año de 
1800 Juan Robí, de temperamento melancólico , de 
edad de 29 años, Artillero de Brigada del Departamen­
to de Cádiz, mordido eh im muslo y un brazo con efu­
sión de sangre por un perro, que entró á comer algunos 
h.uesp$,:estando sano ynianso,ea<el quarto baxO;adonde 
está la bandera de^uC^uej^pot'̂  i el. que estando dentcoji 
y;cerrándole l̂a pueiíta -éi y sus compaficrosle dieron 
tantois palos y golpes, que huyendo el dicho perro de 
ellos,. por temer su muerte, corría por todas partes 
paija bu^caiT,(5álid ,̂,:y: eacontr«Qdjii>¡la,puerta y ventanas 
cerradas,^9.) rado,-y,!e^í<^giapietit€;-íri;ita4Q, le. dio al di^ 
CJiOiJv^'I^íi refer¡4oi?£mprdis^^ d^f»ues, ao se supo 
el paradero del dicho perro,, y h^bieudO;pasado alHosr-
pital General,para curarse de las heridas, se recibió 
por el Cirujano de entradas que estaba aquel dia de 
guardia, e l^ue lo destinó á la sala.de cirugía ¡de San 
Fernando, quizás por no haber tenido por.sospe«hos^ 



álclias heridas, el que se mantuvo curando en dicha sar 
la , de la que salió el dia 2 5 de dicho mes sin habec 
tenido especial novedad j pero siendo costumbre invete­
rada en estos Hospitales, sia duda por precepto ó con­
sentimiento de la Real Junta de ellos; que luego que 
«atre en qualquiera de los dos alguna persona mordida 
por algún perro , sea la mordedura que fuese, se dé 
parte á.el Proto-Médico de ellos para que convoque á 
los Médicos y Cirujanos de número de ellos, y confe­
renciando unos con otros sobre este asunto se determi­
na si habia alguna aunque leve sospecha en el perro de 
estar rabioso, ó alguna otra circunstancia, por la qual 
pareciese que se le deberían administrar las medidas 
convenientes á el mordido, para precaver la rabia, y 
no encontrando suficientes motivos para determinarlo se 
envían uno ó dos Practicantes de cirugía de los hábiles 
y antiguos, para que bien informados de los amos del 
perro y otros sugetos, se determine la cura convenien­
te j pero habiéndose omitido dicha precisa circunstancia 
de dar parte al Proto-Médico, no fué posible precaver 
la hidrofobia en dicho Robí;, la que sin duda se habría 
precavido si se hubiecail juntado ditíhos facultativos, los 
que aunque sabemque: para comunicarse: la rabia á mj 
hombre mordido por un perro, ó animal rabioso, debe 
por lo común,este tener los síntomas propios ó caracte»-
jásticosidela rabia;.pero habiendoímuchas observacio» 
jpes que denotan que se puede comunicar ó producirse 
la rabia sin dicha causa, como se dixo en el mes de Mar­
zo de este año de Manuela Tarrero y Reynosa, casada 
pop< Francisco: Al varez , que murió hidrófobo en este 
Hospitalv quése le pudo comunicar por el coito x) con-
s^ni4oi^n delis)a<iriijioi!iio,stn estar aiuí actuado el> ve^ 
|:^^<í!(r«íbióso:eni3Bl:dicho!¡Alvarez. , ,- , ::..,;« 
,fí"!;Y en'el rtiés de Febrero de dicho año.se dixo en. el 
Memorial literario de Doña Engracia Diez Martin,miji-
ger de Don Juan Rio Moros, Portero delCorisejo de 
ijacienda (el que habiendo acometido á una perra saüa 
y. maasa co.a ua cuto para matarla, y de fafito la matój 



le móráló en la cafá,eti el labio superior, de Id que le 
resultó, que estando inteiisanlente irritada como que la 
iban á tüatar, habiendo despreciado ó no hecho caso de 
su curación, ilauíió hidrófobo en la jáula de rabiosos de 
esté Hospital General )> del que se le pudo córtiünicár la 
rabia por el coito ó COtisumacion del matrimótiio, no 
solamente no estando actuada la rabia, en cuyo tiempo 
lo consumó muchas veces , sino es también lo consumó 
una vez estando ya hidrófobo. 
- No hay áninlal alguúó, auüqüe ttó sea ponzoñoso ó 
vénerioso » 6ityá mófdedurá no sea venenosa si está su­
mamente iríitádo (pues de los que son venenosos sien-
tea algunos Físicos modernos, que toda la venenosidad 
de dichas sabandijas está en el acto de morder , y que 
aquella ^Violenta iríitacioii de los espíritus que en dichos 
•^BÚmiáLXes ptóáiieesü tahiosá. ^ ñ á qtiándo muerden eS 
Ha que hace todo él esti^go, sin que sé ésclüya de esto? 
-el Veneno de lá víbora, cuya mordedura no siempre es 
Veñeüosa, sí solo qúandó muerde intensamente incitada, 
tegttil. fioyie y Ntoysés Chartes), como ademas de las 
iducbás obtervaciéiies que trae-Matlgeto en el tomo 4.*' 
de su Biblioteca Medica^ de hombrea mordidos pot 
otros honlbres tüuy irritados > á los que las mordeduras 
se les gangíenáróh, y los huesos se les cariaron coii pe­
ligro de perder los niiembros mofdidos, y aun la vi-
•da,yeú láá rttisceláneas dé los curiosos de la natüraleíai, 
^ e n las íiÍ2ñ*0EÍas íle TreVouK, y en WansWieteny que 
aá!^3iÍlo.'V¡i¡xs éstaibáétl tíhóqttó Aetuai: coia otto picando 
eoii efusión de áangfe á una múger que los iba á des-
•parcir) se puso hidrófoba, de lo que á poco murió ¿j--y 
^ue-un joven en'1^11 exceso:<Íe ¡cólera mordiéndose él 
^ed*índice de la manoseienvenenójcóBió si laitoubieta 
niofdidó un pefro rabioso j'habiendo tnuerfahidrófbbtíj 
pot -lo qüal diía eircékbíe Arethéo, y Celio Aureliano, 
<jue se puedeA engendrar ea el cuerpo ntalesseiüeian--
tes á el veneno que viene de fuera, y ptoducir los pro­
bos danos ,̂  y así aüiique el perro que mordió á el d i -
itho Robi aL «atr»r en el quarto estaba-sana y maoso» 



habiéactose luego iatensamente irritado con tanto golp» 
que le dieron, quién podia dudar que era muy suficien­
te motivo para haber producido en dicho Robí la rabia. 

. Y si dichos Médicos y Cirujanos teniendo presente 
lo que muchas veces repite el célebre Wahswi^ten, co­
mentando el tratado de la rabia de Boheraave,. qjie se 
debe evitar la hidrofobia en qnalqttiera leve ó ípínim^ 
sospecha de contagio por los remedios experinjentados, 
quanto mas ló hubieran determinado en el -presente ca-f 
so en que n ó , ya la leve ó «jínima sospgdia, sino es 
muy grave, y aun se puedi decir: con certeza, que el 
dicho Robí se hubiese inficionado, por dichos mordiscos 
de un perro tan emponzoñado •« irrita!dQi.¡p9irí euy4 
omisión no habiendo ^1- dicho Roba teñido üo'ssedadi^lT 
guna hasta ei2;S^dé'EsIaJJo• de I 8 Q I , en el qué scííujaa-F 
pliéron quarénta y^seis días ̂ ^ en ¡cuyo dia se S¡ÍIÍÍ9 des-r 
aíonado y triste^ y con dolor en lia, herida de h mano, 
y el 29 ya tuvo horror á todo líquido, en cuyo dia 4 
lás once de la noche lo llevaron á la jaula de rabiosos 
del Hospital General, en la que habiéndole adminis-r 
trado los polvos vegetales en gran cantidad, pero con 
la propia infelicidad que los medicamentos que á to ­
dos los hidrófobos se han administrado hasta ahora, 
por lo que falleció á los tres dias, el dia primero de 
Febrero. 

Pero si se pregunta ¿si no solamente el mordido 
por un perro sumamente irritado es ó puede ser infecto 
de la rabia, sino es que el perro que lo mordió se que­
da también con el propio veneno ? Respondemos que 
no tenemos noticia que hasta el presente se hayan hecho 
experimentos algunos sobre esto, solo sí que hay mu­
chas enfermedades que pueden estar ocultas por mucho 
tiempo, como se ha observado en el sarampión y las 
viruelas, y en la lúe venérea de la que dice el Bag'libo, 
que después de treinta años revive con capa de otra 
enfermedad, y de la rabia los mas clásicos a\itores con­
fiesan que puede esta estar oculta por mucho tiempo , y 
a î dice el fíoheraave después de veinte años, y el Man-



get6 dlcé que vió uila muger, que se le manifestó" id 
íabia aborreciendo todo líquido en una fiebre maligna 
que le sobrevino después de veinte años de haberle 
múrdidd uá perro rabioso, y,otra rhuchacha de]catorce 
años- qtíe Sé le manifestó de resultas de estar padecien­
do ia^ viruelas, habiéndole un perro rabioso mordido 
faábiá'dcho áñds en un pie. 
,-:oh^Y'.quíéa tto conoce que siendo propiedad de la ra­
bia el '^oder^ ffianífestar^ ó actuarse á mas ó meaos 
£teiflp(y, tstíitdtea los'tiortnbres quanto ca los aaimalesy 
^( Is. analogía y seníejanza que se observa en la rabia 
de unos y otros, se actué ó manifieste antes en el hom-
bife'-mordido por su peculiar temperamento, que: en el 
jjféíiíoSjué irritado lo mordió? y enfoaces este parecerá 
que está bueno y sano;̂  y está tan infecto como el mor-, 
dido , por lo qual siempre que un perro intensamente 
irritado muerde á alguna persona se debe matar aun-* 
que no se hayan manifestado en él los síntomas de U 
itabia, ni hidrofobia para eviCac los d^os irreparables 
que pueda causan 
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LIBROS ESPAÑOLES. 
Carta de Safo á Faon, traducida en ver.ro castellano for Don Miguel de Ar-

riaga. Coronel retirado en San Lucar de Earrameda , é impresa en Cádiz, en 
¡a imprenta de Don Pedro Gómez Resuena, flazuela de tas Tablas, 18oi. 

Advertimos en esta composición ingenio , facilidad y alguna gracia. 

G R A B A D O . 
NOTA. Si hasta ahora no h«mos dado raion de los progresos de este 

arte, ha sido porque los autores délas obras que de este genero se pu­
blican no nos han comunicado las muestras necesarias para que podamos 
hacer el correspondiünte anuncio. 

Compendio del año 1802 compuesto de varias tailas por las quales se en' 
caentra con facildad todo to mas necesario de saberse en él, la cojnpara^ 
don del calendario francés con el nuestro dia por dia ^ entrada y salida 
de correos, extracciones de la Real Latería, número de Pueblas, Parro­
quias y habitantes de España en general y por frovincias; distancias de 
una Corte á otra de Europa , y de una Capital de España á ¡a otrafüc., tada 
grabado en dulce, adornado con primorosas viñetas a¡usivas á cada tabla^ 
y un librito de memoria en cartulina con los meses del año para anotar la 
recibido y gastado, y los diat de la semana para escribir lo 4¡ue ocurra 
con lápiz y poderlo borrar con miga de pan. En este año, ademas de haberse 
variado y grabado de nueve las viñetas, se han añadido otras curiosida­
des interesantes, y sin embargo no se altera el precio á que se vendió el 
año anterior. Se hallará á lo rs. en la librería de Castillo frente á San 
Felipe el Real, y en la tienda de Dujardin Plazuela del Argel casa nueva 
del Conde de Tepa. 

Esta obrita que empezd á publicarse el afio de 1800 tiene todo el 
mérito que se puede desear, y el profesor á quien se debe ha hecho con 
ella al público UD servicio apreciable. Las noticias que contitnc son úti­
les í toda clase de personas, y no se hallan reunidas en ninguna otra 
parte; las viñetas son graciosas y están grabadas con esmero; el librito 
de memoria esti dispuesto con inteligencia, y el tamaQo es el mas cd-
modo para que se pueda llevar en el bolsillo. 

Recorriendo la obra hallamos que la población de EspaCa es de 
10.409876, 5.204187 varones , y 5.205692 hembras ; de estus hay 
en estado de celibato , inclusos solteros yiviudos, religiosos 3.25702a va­
rones , y 3,262196 hembras, que hacen un total de 6.519218 , y en el 
de casados 3.890661 ; resulta que hay en Espaíia 1505 mugeres mss que 
hambres, lo qual casi los iguala; p«ro resulta también que hay 2.628557 
de solteros mas que de casadas. 

LIBROS EXTRANGEROS. 

Etsai tur fArt de construiré les teatret leurs maciiner, el leurs mouvi 
ment i. vol, in 4. avee I j planches pat te C. Bovllet. Ensayos sobre el arte 
de construir tos teatros, tus máquinas y tnovimientos, i tomo en 4.0 con 13 
lámina*, compuesto por tí C. Boullet, Maiuinista del teatro de las Ar­
tes de París. 
Mucho tiempo habla que se deseaba saber con certeza la disposición 

Interior de las máquinas del teatro de la República, pues algunos que 
de intento se hablan puesto á examinarlas, no habían podida comprehen-
dercomo producían su maravilloso efecto; pero el C. BouUet lo ha ex­
plicado en su obra de un modo tan claro, que es casi imposible dexarlo 
de entender. 

Aunque el animo de Boullet es hablar solo de un teatro como el de 
tasarles; sin embargo á qualquUr arquitecto que tojn« i su cargo U 
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construcción de un teatro, le será casi indispensable el consultar esta 
obra, porque disminuyendo el número y proporción de las máquinas, 
puede y debe hacerse uso de ellas en qualquiera otro tr atro. 

El C. Boullet trata en su obra de las dimensionKS generales y de las 
principales construcciones; después pasa á tratar del modo de colocar 
mejor las bombas, los depósitos y el cuerpo de guardia para la seguri­
dad del edificio: finalmente indica quál es la figura mejor de un teatro 
para que se vea y oiga bien, y manifiesta el mejor medio de calentar 
«1 coliseo sin que peligre, y el iluminarle sin destruir la iiusion teatral. 

Histoire naturelle des Oiteaux de Paraiii &c. Historia natura! de los ^a-
xaros del Paraíso &c. por F. Le-Vaillant, 2 tomos en folio con cien 
láminas. 

La acogida que han hallado en el ptiblico las obras de este célebre Via­
jero , nos dispensan elogiarla. El objeto de los que toman á su cargo la 
empresa de dar á luz esta obra, es principalmente el de contribuir al 
progreso de las ciencias y gloria de las artes, y el de ofrecer lo mejor 
que se pueda lo mas maravilloso y digno de atención que la naturaleza 
ha producido en la hermosa clase de los páxaros. Los dibuxos que el cé­
lebre Baraband ha sacado, teniendo delante los originales mas bien con­
servados , los ha grabado el C. Pereé, iluminado el C. Langlois, y reto­
cado con el pincel el mismo Baraband. Los naturalistas tendrán el par­
ticular gusto de conocer en esta obra muclias especies de páxaros igno­
rados hasta ahora, lo que hace que esta historia sea la mas completa de 
quantas han salido. 

Histoire naturelle de poissons por le C. Lacépede &c. Historia natural de 
los peces por el C. Lacépede, continuador de Buffon, tomo 3. en 4.°con 34 
láminas de 102 especies de peces. 

Este tercer tomo contiene la descripción de doscientas ochenta y ocho 
especies diversas de peces , de las quales hay ciento que aun no se cono­
cían. Están divididas en quareuta y ocho géneros, entre los que se cuen­
tan treinta y qustro de que los naturalistas no hablan hecho niencien. 
Los tres primt-ros tomos de la historia de los peces tratan según esto de 
seiscientas ditz especies de peces i y de ciento cinquenta y quatro de es ­
t a s , ningún naturalista ha tratado hasta el C. Lacépede. 

Dictiovnaire geografique portatif &c. Diccionario ffiografleo manual, iradu~ 
cido del inglés par Mr.Vosgien, 13 edición, dos tomos en octavo. 

Aunque este Diccionario no es nuevo , sin embargo es muy apreciable 
esta edición , porque en ella se ha afladido una tabla alfabética de la di­
visión de la Francia con el nombre de las Ciudades y sus Departa­
mentos. _ _ _ _ _ _ ^ . ^ _ ^ ^ ^ _ 

Oeuvres Chirurgicales &c. Obras Quirúrgicas, ó exposición de la doctrina y 
practica de P. y. Deseault, Cirujano en xefe del Hospital General de Pa­
rts , por Xav. Bichat, su discípulo , Médico agregado al mismo Hospital: 
nueva edición corregida y aumentada.—- París, — Se vende en casa de Me" 
qvignon el mayor, 

Deseault fué para Is anatomía lo que Lavoisier para la química , y así 
su nombre hace época en la ciencia , debiéndosele los descubrimientos 
fundamentales, que por decirlo asi, lian creado de nuevo la anatomía, y 
las reformas en su enseñanza que aseguran los mayores progresos... La 
vida de este profesor fué una serle de servicios hechos á la humanidad; 
escribid poco porque abandonaba su fama á la voz de los enfermos que 
habla curado, y confiaba su doctrina á ios muchos discípulos que asistian 
* sus leccione». Entre ellos sobresaU(i el C. Bichat, el qual después da 



(2^7) 
haber acreditado su talento con obras muy apreciables, <¡i al público en 
la presente, la dictrina de DesauU.á la que precede un elogio muy bien 
escrito de aquel profesor. 

Histohe de ti rivalUé de la France et de /' Eípagne. Historia de la ri­
validad de la Francia y de la España que contiene: primero la, historia de 
la rivalidad de lis casas de Francia y de Aragón: segundo de las casas 
de Francia y de Austria por G. H. G;iil!ard 8 vol. en 12.0 París, 20 pesetas. 

Invenciones y descubrimientos,. 

Un Diario de Franeií anuncia que se acaba de inventar en Londres 
una máquiua de cobre buena para preservarse de tiidos íus peligros que 
pueden ocurrir en el agua, pues por medio de eila puede u'.i hombre s .̂n-
tarse y au:i pasearse sobre este elemento sin riesgo^ljiuno de irse á fon­
do. El mismo Diarista anuncia que hace unos seis meses que uo C. Fran­
cés presentó á la Sociedad libre de Ciencias de París una máquina en to­
da semejante á la ioglesa. 

En ningún tiempo son mas útiles los descubrimientos que se dirigen 
i economizar los combustibles que en este. El C, Bruñe propietario de 
las Fütrerias de Sorel, Depirtainento de Eure-y Loire es el ioventor de 
un nuevo método de hacer carbón , con el que duplica el producto y 
dlfmiouye considerable'npnte el consumo de leña, tanto que ha prometi­
do i los propitlarios do Perrerías reducir á una mitad el consumo de 
leña, de suerte que si antes necesitaban consumir anualmente, v. g. diez 
mil cargas de lefia, afiora coa cinco mil sacarán el mismo hierro. 

V A R I E D A D E S . 

Una carta de Bombajr anuncia la muerte del hermano del Baxá de 
Petumber. Dos mugeres jdveaes viudas del difunto fuéroo quemadas ea 
la misma hoguera. 

El celebre compositor de mtisica iWr. Haydn ha recibido el título de 
asociado que le ha enviado con una carta muy atenta la Sociedad de mé­
rito de Amsterdan que tiene por divisa estas palabras: Félix meritis. 

HISTORIA NATURAL. 

tfeclo de la música en una serfknte. 

Viajindo óltimamente en el alto Canadi, dice un autor francas, con 
algunas familias salvages, nos detuvimos un dia en una rspaLiosa lla­
nura á orill.ts del rio Genesia. liUrodujóse en nuestro campamento 
uua serpiente de campanilla, y un Canadiense que tocaba la flauta qui­
so darnos uñ rato divertido , salid al encuentro a la serpiente sin llevar 
mas arma en la mano que ÍM ñautilla. La serpiente al verlo acercarse se 
enroscd toda, hinchó la cabeza, abrid su sacgrieuta boca enstñando sus 
veneoosos dientes : sus ojos lanzaban fuego , y su cola se movía con tal 
velocidad que formaba un ruido espantoso, pero el Can.dieoJe cnmenzd 
á tocar la flauta sin mostrar inquietud alguna. La serpiente con c U á 
™'nf;TnL* T " " " " ' mas sosegada , hasta que en fin se quedd entera­
mente inmdv.l y como entregada al placer: eutonees el músico tocando 
un tono lento y monótono, did algunos pasos y la serpiente le siguid es­
curriéndose por entre la hierba hasta que la sacó bien lejos del campo, 
Ubertándunos de «ste modo particular de un animal taa dañoso. 
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